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        Presentación


        Por Rogelio Flores Morales


        En diciembre de 2006, don Julio Scherer García me citó en la sala de juntas de Proceso. En ese entonces comenzaba a escribir La terca memoria, libro emblemático en el que habría de rescatar recuerdos, testimonios y documentos sobre distintos personajes del pasado y presente, tan disímiles como Gustavo Díaz Ordaz, Mario Vargas Llosa, Carlos Hank González o Guillermo del Toro.


        Cada vez que don Julio me buscaba, algo se encendía en mis entrañas: un nuevo desafío en puerta, una búsqueda hemerográfica imposible, una indagación periodística… Participar, de algún modo, en uno de sus proyectos me llenaba de orgullo.


        Don Julio me recibió en la sala de juntas con un abrazo intenso, de aquellos que resquebrajan los huesos de la espalda y las costillas. Lo notaba feliz, nostálgicamente reflexivo, envuelto en los ejercicios de la memoria.


        —Tengo una tarea abismal para usted, don Rogelio —me dijo a bote pronto—. Necesito que comience a reunir todos mis textos, desde el primero hasta el último. Sé que le llevará años, pero tenemos que comenzar.


        —Será un honor, don Julio.


        —Prométame que va a reunir todo.


        —Se lo prometo.


        —Prométamelo de nuevo.


        —Es un privilegio, don Julio. Todos queremos leer sus primeras notas, sus textos de juventud, sus inicios. Me emociona que…


        —No se emocione tanto, don Rogelio —me cortó de tajo, con una sonrisa que quise imaginar paternal—. No me idealice. Ya descubrirá mis inicios y se llevará algunas sorpresas. Desde ahora le digo que las primeras notas no son tan especiales, pero sí significativas para mí.


        Don Julio me tomó del hombro en un abrazo fraterno, señal inequívoca de que ya todo estaba dicho y, lentamente, me condujo hacia la puerta de la sala de juntas. Salí sonriendo, ligeramente perturbado, imaginando todo lo que vendría.


        ***


        A partir de entonces y durante casi una década, en Proceso nos dimos a la tarea de reunir todo el material hemerográfico de don Julio. Agrupamos los textos que Elenita Guerra conservó durante años en su oficina y los integramos al cúmulo de reportajes, entrevistas, crónicas y notas que íbamos escaneando, fotografiando y transcribiendo en distintas bibliotecas de la Ciudad de México.


        En las hemerotecas inhalamos el aroma del papel viejo y amarillento que se quebraba con sólo mirarlo. Viajamos en el tiempo con cada nota, con cada fotografía y con cada anuncio publicitario del pasado. Nos imaginamos al autor de esas líneas que narraban afanosamente la noticia del momento y describían a los personajes que harían historia, para bien y para mal.


        No quisimos visitar el archivo de Excélsior. Alguna intuición o un resentimiento guardado nos alejó de esa posibilidad. Preferimos acudir a las hemerotecas aunque nos llevara más tiempo el proceso de búsqueda. Todavía no comprendo bien esta decisión impulsiva que tomé, pero creo que una profunda sensación de independencia, orgullo y dignidad fue la principal responsable.


        La Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada fue nuestro principal refugio y asidero. En pleno Centro Histórico encontramos espacio y libertad de trabajo, entre los más de dos mil metros de frescos y lienzos revolucionarios con los que Vlady cubrió al antiguo oratorio de San Felipe Neri.


        En la sala principal en donde regularmente trabajábamos —con una vista impresionante de los trazos coloridos del muralista ruso y con mesas ordenadas a lo largo de los pasillos—, imaginaba caprichosamente un escenario de novela con personajes entrecruzados: un pintor que reivindicaba los procesos revolucionarios (Vlady); un presidente con manos ensangrentadas (Luis Echeverría), que autorizó y promovió ese mural apelando de forma hipócrita a la “libertad de expresión”; y un periodista (Julio Scherer García) que habría de ser víctima, paradójicamente, de un golpe represivo y autocrático del mismo mandatario que reivindicaba los “procesos revolucionarios”.


        Ironías del destino o coincidencia significativa, en alguna de nuestras búsquedas hallamos una crónica de Julio Scherer García, fechada en 1957, en la que daba cuenta justamente de la inauguración de la Biblioteca Lerdo de Tejada, entonces ubicada en la calle Corregidora.


        En esa biblioteca —narraría Scherer García en su texto— se encuentran libros y volúmenes que salieron de la primera imprenta de América, además de toda clase de “documentos históricos” y un acervo importantísimo sobre los “personajes” y “joyas” que marcaron el curso de nuestro país.


        El joven Julio Scherer, sin sospecharlo todavía, habría de ser justamente uno de esos “personajes históricos” que él mismo describió en su crónica de 1957, y que la misma biblioteca habría de albergar para la posteridad, a través de su amplia producción bibliográfica y hemerográfica.


        ***


        El 26 de marzo de 1948 Julio Scherer García publicó su primer texto como reportero en la segunda edición de Últimas Noticias de Excélsior: lo titularon “Universidad del crimen. Más de dos millones anuales para degenerar a los menores”. Tenía apenas 21 años y ya denunciaba la descarada corrupción institucional del país.


        Casi 60 años después, Scherer García recordaría en su libro Vivir: “Como periodista me sentí trastornado cuando vi publicada mi primera nota en el diario. Me soñé cazador de especies inauditas, las exclusivas desplegadas a ocho columnas”.


        Atrás habían quedado de forma definitiva las clases de derecho y filosofía en la unam. Lejos, más lejos, habían quedado sus días en el Colegio Alemán y en Bachilleratos. “Imaginaba la vida futura de otra manera”, escribió en La terca memoria.


        Fue entonces cuando dio el salto que habría de marcar parte de su vida:


        “Sin orden en los estudios, debes iniciarte en algún trabajo”, le sugirió, contundente, Pablo Scherer, su padre.


        Don Julio narra que, a instancias de don Pablo, visitó a Gilberto Figueroa, gerente de Excélsior, y que éste lo remitió con Enrique Borrego Escalante, director de la segunda edición de Últimas Noticias.


        —¿Sabes algo de periodismo?


        —Nada, don Enrique.


        —¿Lees los periódicos de la casa Excélsior, sus ediciones?


        —Sólo la sección deportiva de Excélsior.


        Así inició su carrera periodística. Era 1948. Finalizaba la primera mitad del siglo xx.


        ***


        En uno de sus primeros textos, publicado en septiembre de 1948, ya se vislumbraba su pasión por la noticia y el entusiasmo por la palabra. Vale la pena rescatar una cita larga de aquel joven de apenas 22 años que se iniciaba en el periodismo:


        En la redacción las voces de los reporteros son ahogadas por el ruido trepidante de máquinas de escribir. Saben éstas que las noticias deberán estar concluidas en unos minutos más, y tal parece que por sí solas oprimen sus teclas como si desearan ayudar al angustiado redactor, cuya sola obsesión es el minutero. Sus resortes se mueven al compás de las ágiles ideas que la mente va plasmando en cuartillas. Las humildes hojas de papel, sin importancia alguna, se revisten de personalidad con cada letra, que no es más que una manchita de tinta…


        La noticia está en espera de salir corriendo hacia el linotipo. De pronto, un teléfono grita: “¡Bueno! ¿Sí? ¡Caramba!”.


        Un nuevo personaje, vestido a ocho columnas, irrumpe majestuoso en la redacción. Pasea su mirada altiva por sobre las noticias de pequeña estatura, viéndose retratado ya en primera plana y brillando con luz propia. Miles de pupilas se fijarán en él. Será la sensación del día.


        Un cúmulo de informaciones se apretuja ya sobre el escritorio del director. La lucha es tenaz por conseguir un sitio en la edición. Sin embargo, unas verán que su vida fugaz acaba en el más cruel de los desprecios: el cesto; otras no encontrarán lugar y tendrán que esperar un nuevo día; las más afortunadas serán llevadas a sitios luminosos.


        Poco a poco se va cubriendo el esquema hasta quedar ocupado en sus más remotos rincones. El periódico está formado.


        Las máquinas de escribir enmudecen, una a una. Los teléfonos ya no preguntan por nadie. Pasos que se alejan. Unos cuantos papeles regados por el suelo. Silencio en la redacción…


        ***


        El 11 de enero de 2015 don Julio publicó su último texto. Lectores y quienes trabajamos en distintas etapas en Proceso nos miramos por siempre en aquel título febril que resquebraja el alma: “Morir a tiempo”.


        Entre su primera nota de marzo de 1948 y este último texto magistral publicado de manera póstuma transcurrieron casi 67 años. Durante este largo periodo, y entre ambas fechas que devendrán legendarias con el transcurrir del tiempo, es justamente donde se ubica el legado de uno de los mejores periodistas que ha dado México, a la altura de Francisco Zarco, Daniel Cabrera o de los propios hermanos Flores Magón.


        Sin la menor duda, sus lectores contemporáneos celebraremos la dicha de haber vivido en su tiempo. Tiempos de canallas, saqueos, robos, corrupción y muerte, pero también de esperanzas y transformaciones de las que él fue principal impulsor y destacado protagonista.


        Dejemos que hable la Historia (con mayúscula).

      

    

  

  
    
      
        Prólogo


        Por Rafael Rodríguez Castañeda


        Conocí a Julio Scherer García en los azarosos años posteriores a 1968. En poco tiempo como director de Excélsior, él había hecho del “periódico de la vida nacional” el mejor diario de México y uno de los más influyentes de América Latina.


        En fecha reciente había egresado yo de la carrera de periodismo y pedí una cita para verlo en la “catedral” de Reforma 18. Nuestro encuentro fue tan breve como el abrir y cerrar de la puerta de su oficina. Pidió a su secretaria Elena Guerra llevarme con un viejo español de apellido Albaitero, de cuyo nombre no quiero acordarme, jefe de la sección internacional. Con prontitud, en español de España, Albaitero me mandó lejos con cajas destempladas.


        “¿Estudiante de periodismo? ¡Los periodistas se hacen en las redacciones!”.


        Minutos después caminaba cabizbajo por Paseo de la Reforma convencido de que sí, carajo, los periodistas se hacen en las redacciones, pero podría ayudar haber estudiado la licenciatura de Periodismo en la Escuela de Ciencias Políticas y Sociales de la unam con maestros de la talla de Víctor Flores Olea, Rubén Salazar Mallén, María del Carmen Ruiz Castañeda, Henrique y Pablo González Casanova, Fernando Benítez, Mario Rojas Avendaño, Francisco López Cámara, Enrique González Pedrero, etcétera, etcétera.


        No mucho tiempo después se cumpliría mi anhelo de entrar a Excélsior. Pero ésa es historia aparte.


        Para los universitarios aspirantes a periodistas, Julio Scherer García era ejemplar: reportero con glamur internacional, redactor de pluma literaria, director del diario que ejercía como ningún otro un periodismo crítico e independiente que confrontaba desde la información y el análisis al régimen autoritario… ¿Cómo no aspirar a pertenecer a ese Excélsior?


        ¿Cuál era su secreto? Vicente Leñero, colega y amigo suyo de muchos años, lo resumía así:


        El único sustantivo para definir a Julio es el de reportero. Como reportero vive, como reportero trabaja tiempo completo, como reportero hace y pierde amigos… Pocos reporteros son, en México, tan reporteros como este Julio Scherer de corazón abierto a la curiosidad. Ésa es su gran virtud, su cualidad sobresaliente que tantos quisieran tranquilizarlo, aquietarlo, detenerlo: “Ya, don Julio, por favor, no pregunte más, no averigüe, no insista, no quiera saber lo que no se puede decir”.


        Desde que en 1948, a los 22 años, pisó por vez primera la redacción de La Extra, el periódico vespertino de la casa Excélsior, descubrió que su vocación era ésa: reportear, es decir, presenciar, preguntar, escuchar, investigar, saber y narrar. Y lo fue hasta el último día de su vida activa.


        La plantilla del diario matutino, a la que se integró poco después, estaba formada por reconocidos reporteros de la época, entre los que brillaba con luz propia Carlos Denegri. En el periodismo campeaba la corrupción, que aceitaba la perversa relación del poder político con los periodistas. En este terreno Denegri también era la estrella. Por el contrario, Scherer era obsesivo en su rechazo a entrar en el juego de las componendas, los embutes y los chantajes. Estaba convencido de que el reportero de veras es el que puede acercarse al poder sin dejarse envolver en sus sedas deslumbrantes.


        Sin compromisos ocultos se relacionó con políticos, funcionarios públicos y hombres del poder económico. Con frecuencia tenía en ellos sus mejores fuentes de información. Su red de contactos se extendía a la cultura y el espectáculo, en los que estableció vínculos de confianza y aun de amistad con pintores, músicos, escritores y artistas del cine y el teatro.


        En los sexenios de Adolfo Ruiz Cortines y Adolfo López Mateos, cubrió movimientos de protesta social y bajo su firma quedó consignado el despertar del monstruo represivo que yacía en las entrañas del llamado régimen de la Revolución.


        Hacia finales de la década de los años cincuenta y principios de los sesenta viajó en misiones especiales al extranjero. Fue testigo y cronista de acontecimientos internacionales y entrevistó a personajes relevantes de Estados Unidos, América Latina, Europa y Asia. Viajó al Japón, que renacía 15 años después de la bomba atómica; describió a la pujante Alemania, tierra de origen de sus ancestros paternos, emergiendo de los rescoldos del nazismo. En Washington rescató historias de los tiempos posteriores al asesinato de John F. Kennedy y entrevistó a quienes fueron los hombres del presidente.


        América Latina, agitada por la efervescencia de la Revolución cubana y el consecuente surgimiento de regímenes militares, fue escenario favorito de Scherer. Libreta y grabadora en mano, estuvo presente lo mismo en Chile que en Argentina, en Perú que en Bolivia, en Guatemala que en República Dominicana. Y, por entendido, en Cuba. Entrevistó a presidentes, generales, intelectuales, activistas, revolucionarios…


        Sus entrevistas y reportajes eran destacados en primera plana, muchos de ellos bajo las tan ambicionadas ocho columnas. Dentro de la cooperativa que editaba el periódico, pronto se convirtió en la figura más representativa de la redacción. A la muerte de Rodrigo de Llano, director general de Excélsior, su sucesor, Manuel Becerra Acosta, puso a Scherer a cargo de las páginas editoriales del diario.


        De inmediato, convocó a incorporarse a ellas a escritores y políticos que él definía como dueños de obra y vida propios. Así, muchos colaboradores de la época de Rodrigo de Llano fueron sustituidos por nombres como los de Enrique Maza, Adolfo Christlieb Ibarrola, Manuel Moreno Sánchez, Alejandro Gómez Arias, José Alvarado, Ricardo Garibay, Rosario Castellanos, Miguel Ángel Granados Chapa, Jorge Ibargüengoitia, Samuel del Villar, Juan José Hinojosa…


        En medio de los celos explicables de los compañeros de la redacción, continuaba viajando al extranjero. El rumor era que su cercanía con Becerra Acosta le aseguraba oportunidades como a ninguno para brillar en la portada del diario.


        En realidad, muchos de sus trabajos nacían de su propia iniciativa. Y de sus contactos. Por ejemplo, “informado a tiempo por la embajada checa”, viajó oportunamente en abril de 1968 y pudo presenciar y describir los episodios más dramáticos de la efímera Primavera de Praga.


        Precisamente dos meses después de su regreso de Checoslovaquia, el 31 de agosto de 1968 Scherer tomó posesión como director de Excélsior, elegido por la asamblea de cooperativistas tras la muerte de Becerra Acosta. Eran las vísperas de la matanza de Tlatelolco, tras la cual el director emprendió en el periódico un gran viraje: en el curso de los siguientes ocho años, transformó al diario en un referente no sólo en México, sino en América Latina, y lo convirtió en un férreo instrumento de crítica a los sucesivos gobiernos de Gustavo Díaz Ordaz y Luis Echeverría.


        Pero no dejó de reportear. Gracias a su insaciable vocación, los lectores de Excélsior se asomaron, por medio de sus crónicas y entrevistas, a los misterios de la China de Mao Tse-tung y de Chou En-lai, que iniciaba su apertura a Occidente; presenciaron escenas de la hambruna en las calles de Bangladesh y descendieron a los infiernos del apartheid en Sudáfrica.


        Si el gran Kapuściński iba de guerra en guerra, Scherer optó por ir de dictadura en dictadura. Es autor de páginas memorables acerca de las guerrillas, la represión y las torturas en América Latina. En particular, contó las vicisitudes del golpe militar en Chile contra el gobierno de Salvador Allende en 1973, auspiciado y solapado por Richard Nixon y Henry Kissinger.


        Tres años después, el propio Scherer sería víctima de un golpe gubernamental equivalente, cuando Echeverría se hartó de las críticas de Excélsior a su gestión y, traicionando su compromiso de “apertura democrática”, utilizó los servicios de otro traidor, Regino Díaz Redondo, para lanzar fuera del periódico a su director y a dos centenares de reporteros y editorialistas.


        Unos cuantos meses más tarde, sin embargo, todavía con Echeverría presidente, salió a la luz la revista Proceso, fundada, con Scherer a la cabeza, por el núcleo de los periodistas que lo acompañaron en su salida de Excélsior. Asumió la dirección de Proceso a los 50 años y durante los 20 siguientes aparecieron recurrentes, en las páginas de la revista, entrevistas y reportajes al tiempo que publicaba libros como Los presidentes, El poder. Historias de familia y Estos años.


        En 1996 decidió, por voluntad propia, dejar la dirección de Proceso. Pero no abandonó su pasión reporteril. En su libro Vivir cuenta:


        Ya no participaba en los acontecimientos de la vida noticiosa como un testigo privilegiado. Ahora veía los sucesos a distancia, crítico o cronista, mas no reportero.


        De alguna manera apartado de la vida que había hecho mía durante años, el tiempo se alargaba inmisericorde. Veinticuatro horas pueden provocar sentimiento de indefinición, el final de la jornada siempre pendiente. ¿Cómo vivirlas para hacerlas útiles, atractivas? ¿Qué hacer con las horas que sobran? ¿Cómo vivir pensando en el amor el día entero o leyendo y escribiendo el día entero de amanecer a amanecer?


        Me atraía el magisterio, pero no me conquistaba para la pasión de una vida vuelta al exterior. Los ojos están hechos para mirar, los oídos para escuchar y el tiempo de la reflexión ocupaba en mí un segundo espacio. No soy un intelectual ni aspiro a la erudición. Soy persona que existe a partir de los sentidos, no de mi inteligencia.


        Fiel a su naturaleza, entró pronto en acción. A partir de 1996 publicó alrededor de 20 libros de investigación que lo llevaron al mundo clandestino del narcotráfico, a la sordidez de las cárceles de alta seguridad y a exhibir la corrupción de la política mexicana. Buena parte de su tiempo la dedicó a reportear sus recuerdos, que cobraron vida en obras memoriosas, un repaso de sus experiencias profesionales y personales al que mucho se había resistido.


        Falleció en el amanecer de 2015, a los 88 años. Unos meses después, el sello editorial de la revista, Ediciones Proceso, publicó sus más brillantes trabajos en el género de la entrevista, en un volumen titulado Entrevistas para la historia, una selecta compilación de sus conversaciones con grandes personajes de la política y del arte, tanto mexicanos como extranjeros, publicadas en Excélsior y en Proceso.


        El volumen que el lector tiene en sus manos, Periodismo para la historia, contiene una amplia selección de la obra periodística de Julio Scherer García: notas informativas, entrevistas, crónicas y reportajes sobre México y el mundo escritos durante 50 años de ejercicio profesional y publicados en La Extra, Excélsior y Proceso.


        En La terca memoria, Scherer aseguraba que el periodismo padece la esclavitud del presente. Su propio trabajo, sin embargo, de alguna manera lo contradice: rompe las cadenas del presente de ayer y llega con validez al presente de hoy.


        En su conjunto, la obra es una aportación al conocimiento del periodismo mexicano, una ventana a la evolución profesional y humana del mejor periodista mexicano del siglo xx y un testimonio de alto valor histórico: los acontecimientos y las situaciones del pasado vistos y narrados en tiempo real.


        Incorpora también textos e intervenciones públicas que muestran ángulos de la filosofía del autor y sus reflexiones sobre la función del periodismo, el abuso del poder, la corrupción, la injusticia, la moral y la ética, sobre el ser humano y su responsabilidad ante sí mismo y ante la sociedad.


        Periodismo para la historia es, por todo ello, de forma complementaria, un curso completo para aquellos que aspiran a ejercer el noble oficio de informar con exactitud, destreza y belleza. Ni más ni menos.

      

    

  

  
    
      
        Nota de los editores


        Los textos que componen Periodismo para la historia son una reproducción fiel de los que fueron publicados en la fecha que se indica tanto en La Extra y Excélsior como en Proceso. Los encabezados de algunos de ellos fueron modificados para hacerles ajustes por razones estrictamente tipográficas. Esta recopilación no hubiese sido posible sin el riguroso, amoroso y puntual trabajo de investigación hemerográfica de Rogelio Flores, coordinador del Centro de Documentación de Proceso.

      

    

  

  
    
      
        Volumen I


        1947-1959

      

    

  

  
    
      
        1949

      

    

  

  
    
      
        “No pudieron pagarme lo que valgo”, 
dijo María Félix*


        “No pudieron pagarme en España lo que valgo”, afirma María Félix, a pesar de que la filmación de Mare Nostrum representa para ella ganancias líquidas de dos millones y medio de pesetas, o sea, 250 mil pesos mexicanos.


        Éste fue uno de los ángulos captados durante una entrevista con la actriz. Los demás se orientan, preferentemente, hacia la proyección del cine mexicano en el futuro, junto con la trayectoria que debe adoptar frente a las nuevas tendencias que surgen en los demás países del mundo.


        María Félix, podemos decirlo, regresa un tanto aturdida. Miles de sentimientos y emociones acumulados durante los meses de ausencia surgen atropellados, de suerte que, junto a la reflexión que habla de números y contratos, aparece la anécdota singular de que fue testigo en París o la broma de España o de Italia…


        La entrevista tiene lugar en su casa, en el hall de la planta baja. Es de llamar la atención la cantidad enorme de flores que adornan las piezas y todos sus rincones, así como el lujo de aquéllas, que contrastan con la sencillez que luce María en su persona. Una sola joya lleva consigo: un anillo en la mano izquierda. Frente a una mesa descansa, también, una cigarrera de oro que enmarca sus iniciales con una serie de perlas.


        Al comentar la filmación de su próxima película en México, tras la cual saldrá a Buenos Aires a cumplir la firma de viejo contrato, dice la estrella:


        “Desconozco su tema, así como el personal técnico y artístico que habrá de acompañarme”. Expresa tan sólo que presionará hasta donde sea posible, con objeto de filmar algo semejante a Enamorada. “Una película humana, sencilla y mexicana que hable al corazón”, son sus palabras.


        A propósito de Enamorada, en Europa es una de las películas que integran el grupo de las preferidas y que ha dejado grandes ganancias. Datos posteriores logrados por el reportero comprueban que ascienden a 160 mil dólares (más de un millón de pesos) las utilidades que ha dejado la distribución de esta cinta. Sólo así se justifica, por otra parte, el contrato por 400 mil pesos que acaba de firmar la artista, comprometiéndose a trabajar, en exclusiva, para César González.


        El cine de Hollywood imita al italiano


        El cine italiano ha dejado huella profunda en el espíritu de la artista mexicana, y es, en criterio suyo, la vanguardia del cine mundial: “Italia explota el aspecto humano, realista, que tanto imita Hollywood. Aquella cosa fuerte, expresiva —añade—, me impresionó profundamente y creo que el de Estados Unidos no trata más que ser una copia de ello”.


        En cuanto al cine nacional, señala el peligro de que se oriente por caminos semejantes, que encuentran magnífica acogida en el público mundial.


        El alma un poco morbosa, compleja, llena de pliegues interiores y de sombras, ha encontrado magnífico espectáculo en esta nueva tendencia. De seguir los mismos lineamientos, el cine de México quedaría desvirtuado “y perdería su personalidad”, expresa la artista.


        “Debemos explotar lo nuestro y no imitar a nadie”, sigue. Y confiesa que ella, en lo personal, se apartará de la tendencia ítala, misma que fructifica ya entre los productores nacionales.


        Una anécdota de París


        Una anécdota, de aquellas que han llevado la celebridad de París al mundo entero, haciendo de la Ciudad Luz el sitio único “donde ocurren sólo determinadas cosas”, narra María Félix: a raíz de tragedias recientes con su marido, una bella joven decide suicidarse, pues no soporta más el odio y el desprecio que siente por su cónyuge; un día, y respondiendo a sus impulsos, se tira de cabeza desde un décimo piso, con tan buena puntería que fue a caer exactamente sobre la cabeza de su marido, quien pereció en el acto mientras ella quedaba ilesa. El juzgado, tras madura reflexión, absolvió a la esposa por falta de méritos. Y ésta, de manera involuntaria y salvando su propia vida, solucionó su problema.


        “La prensa parisiense —comenta la actriz continental— se ocupó por semanas enteras del suceso, único en el mundo…”.

      

    

  

  
    
      
        Alfaro Siqueiros censura las bufonadas 
de Diego Rivera*


        Una ola de comentarios acres se ha levantado al anunciarse el enésimo divorcio del extravagante Diego Rivera. Y es David Alfaro Siqueiros, compañero del pintor guanajuatense en ideas políticas y tendencias plásticas por más de 20 años, quien salta en primer término a la palestra y condena la actitud exhibicionista de Diego. Declara Siqueiros:


        Nada más ajeno a lo extraordinariamente valioso de la obra fundamental de Diego Rivera que esas actitudes pintorescas, horrendamente cursis, que emanan de vez en cuando de su sorprendente personalidad.


        Naturalmente esas cursilerías son la equivalencia de los aspectos negativos de su propia obra, eso que yo he señalado y denunciado como Mexican curios.


        La actual exposición de Rivera exige una gran publicidad, pero un tipo radicalmente distinto de publicidad al que deriva de su divorcio; una publicidad de tipo analítico que fije con exactitud la significación nacional e internacional de la obra de Rivera, sin esos pujidos panegiristas que se están produciendo en estos momentos.


        En seguida, abre paso el Coronelazo a una pregunta de respuesta evidente que, sin embargo, parece desconocer Diego.


        “¿La exposición de Rivera —se pregunta Siqueiros— debe ser motivo de publicidad pintoresca y erótica, o bien de estudio profundo que favorezca el desarrollo posterior de las artes en México?”.


        Próxima tormenta entre nuestros artistas


        Exactamente dentro de una semana —sábado 20— pintores y artistas en general rendirán un homenaje a Diego Rivera en el restaurante Chapultepec. Y durante el homenaje se anuncian ya inminentes tormentas.


        Subraya Siqueiros que en ese homenaje será sentado, por vez primera, un precedente de enorme valor, pues al tiempo que le aplaudirán los indiscutibles aspectos positivos de su obra, habrá censuras para los enormes ángulos negativos.


        “Este homenaje será también una censura”, reafirma.


        Con una última palabra expone Siqueiros su pensamiento respecto al divorcio Diego Rivera-Frida Kahlo.


        “Son bohemiadas, meras bohemiadas…”.


        “Nadie tiene derecho a meterse en mi vida privada”: Rivera


        Esta mañana y ante los enormes bordados que una vez más tejió la fantasía en torno a Rivera, sus divorcios, sus amores, etcétera, ratificó éste que se divorcia de Frida Kahlo y que, en fecha próxima —en ese mismo mes— iniciará los trámites legales de su separación.


        Al inquirir sobre nuevos pormenores, entre ellos la cuantía de los bienes que dejaba a la última de sus esposas, el guanajuatense pintor adoptó una actitud absurda:


        “No tengo por qué revelar detalles de mi vida privada, y nadie tiene derecho a hacerme preguntas sobre ella”.


        Esto, independientemente de que ayer hizo amplio relato del número de sus esposas, así como de los antecedentes de uno de sus abuelos, muerto en la ancianidad por su cónyuge, de 20 años.


        Confirmó, igualmente, nuestra información de ayer, e hizo hincapié en que no se casa con María Félix.


        María Félix, profundamente indignada


        Roja de indignación y agitando un matutino, nos recibió la incomparable María Félix cuando acudimos a ella en busca de nuevos datos sobre esta historia de divorcios y fantasías, máxime que un periódico afirma la boda próxima entre ella y el pintor.


        “Esto es inicuo, infame. Aquí se nota la mala fe. No me explico por qué inventan estas historias absurdas y ridículas”, clama al comentar la información del matutino. Ratifica que “nada más lejano en el mundo que su casamiento con Rivera”, independientemente del cariño y admiración que siente por él.


        María tacha de un solo borronazo las últimas novelas emergidas de la imaginación de ciertos articulistas y comentaristas, y asienta que Rivera nunca le ha propuesto matrimonio.


        Las relaciones entre ambos siguen fraternales. Actualmente Rivera pinta un nuevo cuadro de la artista, sólo que en esta ocasión acompañada ella de su hijo. El trabajo marcha con lentitud, pues la exposición ha absorbido multitud de horas a su autor.

      

    

  

  
    
      
        Critica Siqueiros la obra de Rivera: 15 años de oportunismo moral y de Mexican curios*


        Las primeras explosiones violentas se han producido ya entre los pintores mexicanos cuando David Alfaro Siqueiros, refiriéndose a la obra global de Diego Rivera (hoy en exposición) insinúa que, durante los últimos 15 años, dicha obra responde únicamente a fines e ideas mercantilistas nacidas de la aceptación que han tenido esos trabajos entre los turistas norteamericanos y no de un íntimo sentimiento creador.


        Las censuras se extienden al mismo Instituto Nacional de Bellas Artes, que, a juicio del muralista, realiza una labor torpe, de simple escaparate, en contraste con lo que debía ser su meta: el impulso de las artes nacionales.


        El sábado pasado, la segunda edición de UN [Últimas Noticias] adelantó las tormentas que se avecinan entre los pintores, pues algunos —entre ellos Alfaro Siqueiros, el Frente de Pintores Revolucionarios, etcétera— se disponían a verter fuertes censuras contra la obra de Rivera y el Instituto. Hoy, estas primeras críticas emergen públicamente.


        En cuatro puntos fijó el Coronelazo su criterio al respecto. Manifiesta:


        1. Se expone la obra de Rivera como fenómeno simplemente individual y no como el tronco fundamental de un gran movimiento. ¿Cuándo dejará el Instituto Nacional de Bellas Artes de ser un escaparate catalogador de la obra producida para transformarse en un impulsador vivo de la creación artística?


        2. Ese tronco tuvo sus antecedentes en las importantes inquietudes estéticas de fines del siglo xix y principios del actual; en la famosa huelga de 1911 en la Escuela de San Carlos; en la participación directa de los artistas mexicanos en las filas del Ejército Constitucionalista; en las discusiones de los artistas-soldados en los años 1917 y 18, etcétera. ¿No podía el Instituto Nacional de Bellas Artes haber hecho que, objetivamente, la exposición de Rivera arrancara de tales antecedentes? ¡Basta ya de repetir oficialmente en México las exposiciones vulgares que organizan las galerías privadas en todos los países del mundo!


        3. Es incuestionable que el mercado privado, particularmente el mercado turístico, ha dañado seriamente la obra de Rivera durante los últimos 15 años. Es más, a ese mercado se debe lo que existe en su importante obra de Mexican curios, de pintoresco, de oportunismo moral.


        Pero los críticos, de quienes esperaríamos una presentación simultánea de lo positivo y lo negativo en la obra de Rivera, se limitan simplemente a hacer gestos de disgusto, o bien a entonar salmos encomiásticos.


        Por último, afirma Siqueiros que el nuevo movimiento internacional de pintura, cuyos cimientos pusiera el propio Diego Rivera, aún está en sus primeras etapas, y que para su engrandecimiento y fructificación exige la ayuda del pintor guanajuatense y el encauzamiento general por parte del Instituto.


        El sábado próximo, según anunciamos, los artistas, en su gran mayoría, se reunirán en ocasión al homenaje a Diego Rivera, con motivo de su exposición de Bellas Artes. Y para aquella fecha habrán de conocerse las réplicas contra las ideas y censuras vertidas por Siqueiros, así como nuevas censuras a Rivera.


        Censuradores y aplaudidores se portan “como idiotas”


        Anteriormente Siqueiros lanzó una catilinaria a los censuradores y aduladores de la obra pictórica en México, quienes, según él, se portan “como idiotas”. Expresó:


        En México se ha producido un extraordinario movimiento en las plásticas (sin duda el más vital del mundo contemporáneo). Pero tanto los que lo censuran como los que lo aplauden lo hacen como verdaderos idiotas.


        En realidad —sigue— nadie, o a casi nadie, sabe cuál es la exacta significación histórica de dicho impulso. Naturalmente, esto no es culpa del público, ni siquiera del sector intelectual en su conjunto, sino cul­pa de nosotros mismos, que no hemos sabido darle la publicidad adecuada a la primera manifestación de arte público en nuestro tiempo.


        Ahora bien, la exposición de Rivera, aunque con muchos años de retardo, viene a hacer posible lo que pudiéramos llamar “un examen de conciencia nacional sobre nuestras artes plásticas”.


        Y, en seguida, abrió paso a los cuatro puntos fundamentales que quedaron puntualizados líneas arriba.

      

    

  

  
    
      
        Neruda atacó a los “mercaderes de la guerra”*


        Una defensa enérgica en favor de la paz, la exaltación de los valores espirituales en el hombre, repudio a los mercaderes de una nueva guerra y alabanzas a la Unión de Repúblicas Soviéticas Socialistas fueron los perfiles destacados en la entrevista que hoy a las 11 horas, tuvo el delegado chileno al Congreso Americano por la Paz, Pablo Neruda, con los periodistas.


        El poeta sudamericano, que hace pocos meses visitó Rusia, abordó uno de los puntos que han estado a discusión en las últimas semanas, el cual gira en torno a una contradictoria tendencia que se le atribuye al Congreso pro Paz: comunista, o bien, simplemente, pacifista.


        Neruda expresó: “A los reaccionarios que pretenden acusar de inspiraciones extrañas e influencias soviéticas al Congreso de México les contesto que la paz es una sola e indivisible. Los que están contra la paz están contra la vida y contra el destino de los pueblos”.


        Fueron notables también, a lo largo de la exposición de Neruda, los ángulos opuestos en que coloca a Rusia y a “los provocadores de una nueva guerra”, entre quienes, como se dice líneas arriba, se refirió a Estados Unidos.


        De aquel país dijo: “Durante mi estancia en Rusia tuve la sensación de tranquilidad y fuerza. Ahí no se escuchan ruidos de guerra”.


        Neruda atacó a “los mercaderes”


        Respecto a los belicistas, anotó:


        Los planes guerreros y la propaganda belicista son de responsabilidad exclusiva de un grupo de grandes mercaderes y traficantes de guerra y de sus cómplices en todo el mundo. Ellos quieren beneficiarse directamente con el comercio de armas, extender su política de vasallaje económico y escapar a las consecuencias de la crisis que amenaza sus intereses ensangrentado al mundo y comprometiendo hasta la existencia misma del género humano.


        No tememos a los provocadores de guerras. Las fuerzas de la paz están dando respuesta en cada punto del planeta. Nuestro Congreso Continental cuenta, inclusive, con una numerosa delegación de Estados Unidos. Los belicistas se han lanzado a una aventura descabellada para ellos si piensan que los pueblos empobrecidos de Latinoamérica van a matarse por la defensa de los privilegios de un puñado de explotadores.


        La única guerra que tiene verdaderos partidarios es la guerra contra la miseria, contra la esclavitud, contra la enfermedad, contra la ignorancia, contra los harapos. Tal es el sentido de nuestro movimiento: extirpar de raíz las causas de la guerra, que han permitido que durante una generación ya se hayan librado dos conflictos mundiales y se esté, cínica y fríamente, preparando el tercero, a la vista de todos y con un refinamiento de métodos y un empleo de recursos que jamás se han gastado para combatir los sufrimientos de la gran mayoría de la humanidad.


        En otro párrafo de su exposición, en que fija la posición de los participantes del próximo congreso y su sentir personal, coloca en uno de los platillos de la balanza “personalidades que son orgullo de nuestro continente, como Lázaro Cárdenas, Gabriela Mistral, Baldomero Sanín Cano, Joaquín García Monge, Henry Wallace, Thomas Mann, Enrique González Martínez, Alfonso Reyes y Diego Rivera”, mientras en el otro sitúa “a burócratas norteamericanos, directa o indirectamente pagados por los monopolios comerciales”, para concluir con que los ataques de los segundos al Congreso pro Paz no tienen valor alguno si se considera el mérito internacional indiscutible de los primeros.


        Fabulosas sumas en militarización


        Al margen de su conferencia, mas íntimamente ligado a ella, manifestó Pablo Neruda un dato curioso e importante a la vez, mismo que reproducimos:


        Si Estados Unidos entregara lo que gasta en un día y medio en la preparación bélica, de gran parte de sus recursos, podría solucionarse el problema de la habitación para un millón de ciudadanos en Latinoamérica. Este dato arranca de la propuesta que, a raíz de la terminación de la Segunda Guerra Mundial, le fuera hecha al magnate Rockefeller por Sergio Montenegro, personaje chileno.


        Junto a Pablo Neruda, notamos la presencia de numerosas delegaciones: México, Brasil, Cuba, Estados Unidos, Venezuela, Chile, Costa Rica, Guatemala, Argentina, Uruguay, etcétera. En los días que siguen, continuarán arribando nuevas personalidades continentales.

      

    

  

  
    
      
        Honores nacionales a Clemente Orozco*


        Diego Rivera, David Alfaro Siqueiros y todos los integrantes del movimiento de artes plásticas de México se dirigieron hoy al jefe del Estado con la petición expresa de que los restos de José Clemente Orozco sean transportados inmediatamente y sin dilación alguna a la Rotonda de los Hombres Ilustres.


        El telegrama está redactado en los términos siguientes:


        Al C. presidente de la República, licenciado Miguel Alemán Valdés:


        José Clemente Orozco ha muerto hoy, a las 7 a. m. Con el debido respeto ante usted pedimos, a nombre de la patria, de la que Orozco en el arte era cabal expresión, que ordene que sus restos sean enterrados directamente, en homenaje justo y necesario, en la Rotonda de los Hombres Ilustres. A nuestra petición se han adherido la totalidad de los productores de artes plásticas.


        Diego Rivera
David Alfaro Siqueiros


        Sus restos, a la Rotonda de los Ilustres


        Diego Rivera hizo el comentario siguiente al mensaje, así como a su significado:


        Hemos pedido los compañeros de Orozco al presidente Miguel Alemán que envíe sus restos a la Rotonda de los Hombres Ilustres. Miguel Alemán, cuando era estudiante, contribuyó con dinero y con todas sus energías para que se hiciera pintura mural en la Escuela Preparatoria, junto con otros estudiantes de entonces, como Ramos Millán, Gómez Robledo, De la Selva, Gómez Arias, la gran artista Frida Kahlo y otros que forman las partes esenciales de la construcción del México actual.


        Dice después el muralista que este mismo grupo luchó, de palabra y obra, para que no se destruyera la gran obra, incipiente aún, de Orozco, gracias a lo cual éstas se conservan aún. Agrega:


        Al Miguel Alemán de entonces y al de ahora le pedimos que desde el poder supremo de la patria ordene que el cuerpo mortal del genio, cuya obra supo defender en su juventud, honrándose a sí mismo y a la patria, sea llevado directamente, de donde se vela su cadáver, a ser enterrado a la Rotonda de los Hombres Ilustres.

      

    

  

  
    
      
        Homenaje nacional a José Clemente Orozco*


        México rindió homenaje hoy a José Clemente Orozco en un movimiento que congregó a hombres de todas las tendencias políticas, de todos los credos y de todas las condiciones sociales. En torno al ataúd del genial artista, instalado en el vestíbulo del Palacio de Bellas Artes, y cobijado por la enorme bandera nacional, se unió el hombre de izquierda junto al sacerdote; la mujer junto al hombre; el diplomático junto al ciudadano.


        La Presidencia de la República estuvo también representada. En nombre del jefe de Estado, montó severa guardia su secretario particular, licenciado Rogerio de la Selva. Manuel Gual Vidal y otros funcionarios de Estado se encontraron presentes en esta hora de duelo nacional.


        A las 10 de la mañana y en medio de gran sencillez, el ataúd salió de la casa del muralista. Esta ceremonia preliminar fue presenciada por unas cuantas personas, parientes, íntimos, periodistas y fotógrafos. Tan sólo una carroza enorme, cargada de coronas, evidenciaba la grandeza del muerto.


        Diez minutos más tarde llegaba el ataúd al Palacio de Bellas Artes. En la entrada principal le esperaban el luto y el homenaje de México. Dos crespones negros y al centro la bandera tricolor, testimoniaban suficientemente el hecho.


        El ataúd de José Clemente fue transportado, de la carroza a Bellas Artes, por personas pertenecientes a distintas categorías. Un periodista, simples ciudadanos, artistas y empleados de la agencia Gayosso cumplieron esta misión.


        México entero montó guardia en Bellas Artes


        Resulta imposible intentar siquiera la enumeración de la multitud que acudió a rendir el último homenaje a José Clemente. Apuntamos, tan sólo, el sacerdote José E. Dávila G., quien en unión de José Mancisidor (de izquierda) encabezó una de las guardias. Otra corrió a cargo de Vicente Lombardo Toledano y Alfonso Caso; otras a cargo de Diego y Siqueiros, de mujeres, niños, diplomáticos (como Raúl Desmarás, de Argentina), etcétera.


        Para los mexicanos constituyó una satisfacción íntima contemplar la enorme afluencia de personalidades extranjeras. Desde luego, todas las figuras que laboran en el Congreso de Paz estuvieron presentes. Con ello ratificaron que Orozco ha dejado de ser un valor nacional para tornarse en figura universal.


        El escultor Toussaint comentaba esta mañana con el reportero el hecho anterior en la forma siguiente: “Y, en verdad, José Clemente fue un hombre ejemplar. Como no era político, fue más humano. Sólo actuó en pintura y fue el mayor enemigo de las ostentaciones. Toda la gente de valer en México ha acudido a rendirle un homenaje último”.


        La mascarilla del rostro y la mano serán vaciadas en cobre


        La mascarilla del rostro y de la mano derecha, que ayer fueron hechas por el escultor Toussaint y el íntimo amigo de José Clemente, Ignacio Asúnsolo, serán vaciadas en cobre con tres figuras, tanto del rostro como de la mano. Una será donada a la familia, otra destinada al Museo Nacional y la tercera al Instituto Nacional de Bellas Artes.


        El homenaje al ya inmortal pintor tuvo su aspecto central en el Palacio de Bellas Artes. Sin embargo, hubo reproducciones en todos los ámbitos de México. Hoy en la tarde, durante su sesión vespertina, el Congreso de Paz guardará un minuto de silencio. En tanto, todos los centros de arte continúan cerrados y con negros crespones simbólicos.


        Incontable número de coronas


        Cientos de coronas llenaban los recintos del vestíbulo del Palacio de Bellas Artes. En cada rincón había numerosas flores. Precisar su número resulta labor estéril.


        Durante un breve recorrido, apuntamos coronas de todos los secretarios de Estado, de numerosas secretarías, de los pintores, a través de sus distintas organizaciones, de la Universidad Nacional Autónoma y de la Universidad Femenina. Otras muchas, modestas, no incluían nombre alguno.


        El espectáculo de estos testimonios objetivos reafirma que México entero lamenta la desaparición de uno de sus grandes personajes, que le ha dado gloria y fama universal.


        Breve entrevista con el doctor Enrique González Martínez


        Al filo de las 11 horas, todas las personas se conmovieron al correr el rumor de que los restos de José Clemente irían al Hospicio de Guadalajara y no al recinto de los hombres ilustres.


        El doctor Enrique González Martínez fue el primero en darnos la noticia, con íntima satisfacción. “Irá —dijo— al Hospicio que él mismo decoró”. Y agregó: “Se trata del pintor más genial del mundo contemporáneo. Los jaliscienses sentimos doblemente su ausencia”.


        Diego Rivera y David Alfaro Siqueiros, que promovieron su descanso para la Rotonda de los Hombres Ilustres, se encontraban conmocionados. Unificaron su opinión en los términos siguientes:


        “Levantamos nuestra más enérgica y respetuosa censura”. Argumentaron que Orozco era un valor nacional, que debía reposar en el recinto de las grandes figuras.


        El senador Gámiz Orozco amplió los conceptos de los pintores y dijo: “Debe ser enterrado en la Rotonda de los Hombres Ilustres, pues se trata de una figura internacional”.


        La incertidumbre desde estos momentos fue terrible en el Palacio de Bellas Artes. En el lapso de dos horas, Fernando Gamboa suministró informaciones contradictorias. “Se va a Guadalajara; se queda en México…”.


        Se nos recordó que existe un decreto presidencial por el cual pueden ser enterrados en la Rotonda las figuras nacionales después de cinco años de desaparecidos. Pero se nos recordó, igualmente, que en el caso de Salvador Díaz Mirón habíase hecho una excepción que sentaba indiscutible precedente.

      

    

  

  
    
      
        Excavaciones en busca de Cuauhtémoc*


        Ichcateopan, Gro.- Entre la expectación de los habitantes de este lugar y poblaciones circunvecinas, se iniciaron a las nueve horas las excavaciones arqueológicas en busca de la tumba de Cuauhtémoc, el último emperador de Anáhuac.


        Las excavaciones se llevan a cabo al pie del templo parroquial, bajo la dirección de la profesora Eulalia Guzmán, investigadora del Instituto Nacional de Antropología e Historia; de Anselmo Marino Flores, arqueólogo de Asuntos Indígenas; del licenciado Mario Huerta Molina, representante del general Leyva Mancilla; del licenciado Crispín Ortiz Alarcón, presidente de la Cámara de Diputados local; y del doctor Alejandro Sánchez, quien se encargó de hacer todos los trámites en la Secretaría de Bienes Nacionales para esta búsqueda histórica.


        Hasta las 15 horas se había abierto un foso de dos y medio metros de profundidad y habíase encontrado una gran cantidad de huesos humanos, los cuales serán estudiados por los antropólogos del Instituto Nacional.


        Se supone que se trata de tumbas de sacerdotes, pues junto a las osamentas se hallaron muchos lienzos, botones y sotanas.


        Los trabajos de excavación se llevan con lentitud, con el propósito de no dañarla si se llega a localizar la tumba de Cuauhtémoc.


        Al fondo del altar mayor existe una bóveda y allí se harán otras excavaciones a más de un metro de profundidad.


        Los trabajos se encuentran en la superficie
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